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chazar toda obra de teatro que no preaente una
acción diáfana y un léxico perfectament® com-
prenaible.

Queda, máa importante todavía, el problema
de fondo. Excuaado ea decir el cuídado con que
deben aer eeleceionadaa lae obraa desde el pun-
to de viata de la dignidad, del lenguaje y del de-
coro del argumento de8de el punto de vieta relí-
gioao y político-eocial.

Y nadíe crea que eataa exigenciaa eon prívati-
vas de nuestro particular aentído de la reeponsa-
bilidad. En casí todoa los paíaea cultos exísten
formae más o menos explícitaa de vigilancia, cen-
aura o control, y►a que peinaar en un repertorio
completamente libre sería arrieegar el carácter
fundamental d® la labor educativa que estamoa
eatudiando.

Claro está que para ello deberíamoa contar con
un repertorio de obraa acomodadaa a la menta-
lidad adoleecente y ello noa lleva a otro problema
nada fácil de reaolver. Exíaten en Francía reper-
toríoa excelentea -como el de L. Chanoerol-
oríentadoe en eate eentido. Pero que la cueatión
no est>^ reauelta noe lo demuestra el heeho que,
preeíeamente el Inetitut Internatíonal du Théatre
de la U.N.E.S.C.O., eatá a punto de publicar el
primer volumen de au Bibltograph,ie Internationa-
le Tlaéatre et Jeu+usase con el concurao de loa
Centros Nacionalea del I. T, I, en el que ae con-
tienen loa aiguientee datoe : '

1) Autor;
2) Título de la obra;
3) Adaptación de...;
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4) Msís{ca de...;
8) (3énero;
6) Edad aproximada del públ{oo;
7) I^tem de Eoa 4ntdrpretea;
8) Número de peraonajea maaoul{noa;
9) Idem femen{noa; ,

10) Número de aotoa;
11) Número de cuadroa ;
12) Número de deooradoa;
13) Duración;
14) Edicionea;
16) Binopaia de1 arguynen,to.
Eata obra ae propone aer un verdadero catá-

logo mundial de obras de teatro para la juven-
tud, con la colaboración de loa Centroa nacio-
nalea y noaotroa hemoa ofrecído la poaibilidad
de que Eapaña tigure en eete importantiaimo
trabajo.

Ahora bíen : estoe repertorioa noa plantean
una vea más el problema de la adecuación, iDe-
ben aer ofrecidas a loe nifioe obrae eacritae deli-
beradamente para elloa? i0 deben dáraelea aque-
llas obrae clásicae y modernaa que añaden a eu
alta calidad líteraría el valor de aer fácilmente
entendidas por elloa? En Eapatia -y en Ita-
lia- exiaten centenareu de pequeSaa obras tea-
trales eecritaa por religioaoa para laa alumnoe
de aue colegíoa. No noe aeducen preciaamente
por su falta de calidad. y Qué inconveniente hay
en que loa chicoa puedan ver teatro de altura
literaria deade El Paao de iaa ?tceitunaa, de Lope
de ftueda, a EI Prtricipe que todo lo aprend4ó en
loa libroa, de Jacínto Benavente?

Urgencia de la Etnologfa en la Universidad

ANOEL ALYAREZ DE MIRANDA

EL OLYIDO DE LA ETNOLOGiA.

Una penoea omíaión en que incurrló la flltima
reorganízaclón de la Univeraidad eapai3ola fué el
olvido de la Etnología. No ea tan sólo que to-
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daa las Facultadea de Letrae de loe pafaea cul-
toe cuenten con eata disclplína preterida en laa
aueatrae; ee que ademáa el carácter hístórico
y humaníatico que aquella reforma intentó po-
tenciar reaulta en parte invalídado, y como man-
co, por la ausencía de la Etaología.

Ea extraño que dicha reforma no ae hiciese
eco de haata qué punto la Etnologia vtene sien-
do, deade hace ya mucho tíempo, uno de loe más
activoa fertilizantea de lae ciencias del capíritu,
inclutdae precisamente las que versan aobre el
llamado humaníamo clánico; y de cómo hoy no
ae pueden abordar dc; raíz las mtl cueationca
acerca de problemae dc orígenca -que afectan
al Dcrecho como al Artc, a la l^ícdicina y a la
Religión, a la F'aicolo^ía y a]n Sociologta, etcé-
tcra, etcétera--, sin tcncr c•n cucnta el preciao
valor de los tc^xtimonios etnoló^ir,oa neumult+dos
e ínterpretndoA por tada una Irgián de sabios
clue forman una dc las más gloriosas falangca da
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la Edad Moderna. Induce a perplejidad que una
reorganización como aquella, en la que las die-
ciplinaa precisamettte hia ►tóricas fueron incremen-
tadaa casi hasta la aobreeatímación (recuérdeae
que en eee plan ae han areado cátedrae aobre la
historla de cosas cuya autonomia cientifica ea
más que diacutible), haya preterído toda la apor-
tación hiatórica, rigurosa y cuantitativamente
autónoma, que la Etnologia realiza, o, máa exac-
ta.mente, que ella miama ea.

Precisamente en función de una completa y
profunda formación humac ►íatica e hiatóríca ea
por lo que la Etnologia no debiera faltar, con
loe honorea de una cátedra permanente, en nues-
tras Facultadea de Letraa. Sin eDa, tanto y máa
que ain la Prehiatoria, el eampo del humaao aer
y eaber queda confinado a loa eatrechoa límites
del humanismo "literario" que en lo que tíene
de abolengo renacentieta y de formación retóri-
ca hoy dia eatá más que auperado : un exno-
nente de eae humaniamo en au aspecto deficita-
rio ee la mirma ínauflciente rotulación de unae
Facultadea que siguen llamándose, coa notoría
impreciaión y angoatura, "Facultadea de Letraa".
Pero a eata límitación puramente denomínativa
han auplido deade hace ya tiempo las Univeraí-
dadea del mundo incorporando a ellaa loa eatudioa
etnológicoa. La espaiSola no, y oficialmente nuee-
tros cuadroa de enaeñanza aíguen íg^rando el
hecho y el valor del iamenao araenal de docu-
mentoe humano^e y universales objeto de la Et-
nologia, como ai el hombre eólo hubieae da,do
teatímonio de aí a travéa de aua eecritoe y de
aus grandea monumentoa artieticoe, o como ai
toda ePectivía humanidad empezase con loe pre-
eocráticoa o con la literatura védica.

Esta omiaión de todo el contenldo no monu-
mental y no alfabético de la cultura humana ea
una deplorable herencia de la rutina docente de
nueatroa aiglos últimos y ademág ae opone a una
de lae raás gloriosaa tradicionea intelectualea de
nueetra época clásica. En ella la gran aportación
etnográfica de nuestroa mieioneroa preatb una
preciosa apoyatura a la creación aiatemática de
la moderna ciencia etnológica. Por eao llama la
atención el hecho de que dada la tendencia tra-
dicionaliata inapiradora de la reciente reforma
se olvidase la buena tradlción intelectual eepa-
ñola en las cíencias etnoldgicae. Cuando ae ma-
ne jan las grandea obras de ]a moderna Etnolo-
gia, ee experimenta, ai ae ea eepaSol, un aenti-
miento de deaolación: en el Golden Bough de
F'raxer, por ejcmplo, a lo largo de loa doce volú-
meneo ac encucntrnn muchas vecea nombree ee-
pafíolea: pero son todos dc los aigloe xv^ y xvA
y caBi ninguno de eBtos últimoa cien afios. Aaí
aucede quc sólo gracías a loa antiguoa míaioncroe
EepaRa no ea poco más qur un cero a la ízquier-
da en la hiatoria de la F.tnologia. He ahí uno de
loa claroa factoree dr nucstra unlveraalidad de
entoncea, cuyo aapecto Clent{fico en pocos domi-
nioa ae revela mfis claramrntP ecuménlco que en
la Etnología, ciencia quc, por definiclón, ae^ ocu-
pa de todoe loA purbloa y culturas eaparcidas por
el mundo. Mucho ac vlenc hablando en Eapaña
dc lo univeranl ,v de lo rcuménico, y rata prcocu-
pación ea ain dudn una dc^ las má$ ainceras y
glorioeaa realidndra capiritualea de nuct3tra ho-
ra presente. Ahora bien: precisamentc por ello
no cabe aeguir desentendiéndoae del aepecto y

del ámbito cientíSoo inherentea a esa aepiración
universal, ámbito que coincide con el de la Etno-
logía. Por otra parte nada máe ejemplar que loa
recientea progreeae de nueetra conciencia ante el
mundo hiapanoamericano; y ain embargo la in-
gente realidad etnológica de todo ese mundo ape-
nas ei ha empezado a ineorporarae a las preocu-
pacionea cientfficas eapañolaa. EEa que cabe oo-
nocer de verdad nuestra América, eea inmenaa
cantera de pueblos, razas y culturae, al margen
de una Etnología aiatemática?

EL $IDR DE EBPAÑ'A Y LA ETNOLO(ifA.

Pero no ea eólo la inevitable éxigencia de cul-
tivar la ciencia en aue ámbitoa más univeraalea
lo que obliga a no deaentenderae de la Etnolo-
gía: es que precisamente la índole propia del aer
cultural eapafíol, eu conaístencia, au eatructura y
haeta aue orientacionea máa recientes eatán exi-
giendo clamoroaamente que eobre el mundo ibé-
rico se ejerciten con rígor el eaber y la técnica
etnolbgicoe. Eate punto parece tan capital que
merece la pena detenerae un poco en él.

Porque ocurre, entre otras cosas, que el rasgo
máa caracterietico del penaamiento eapañol des-
de hace máa de medío siglo, el que confiere a
nueatrae letraa un aíre diferencial reapecto de
los otros paíaes europeos, ea el habernoa plan-
teado noeotros, eobre todo con las gentes del 98,
el problema del aer de Eapaña. Ya éete ea un
problema cuya aolución integral no ea posible a1
margen de la Etnologia; pero además aucede quc^
loe hombrea que ae plantearon el problema del
aer de Eapafia, artiatae y pensadorea en su ma-
yoria, realizaron aobre el haz de Eapafia una ea-
pecie de Etnologia sentímental e intuíti.va: re-
corrleron sus campos, obeervaron au paisa je,
amaron aus palabra^ y describieron sue enserea,
recogíeron aua canciones y, en una palabra: hí-
cieron de una manera intuitiva y asiatemfitica
todo lo que rigurosamente está llamado a hacer
la Etnolagia. No aé sí ha aido ob^servado lo bas-
tante, reapecto de la generacíón del 88 y de al-
gunoe epigonos auyos, un hecho importantisimo,
a saber: el del gran valor funcional que ellos
repre.aentan en nueatra moderna evolucidn cul-
tural, que ae puede reaumir en la idea de haber
aído elloe los precuraorea, deade un terreno intui-
tivo y ba jo formas ametódicas, de la tarea que
en un terreno máA severamente científico han
emprendido las generacionea aubaiguientea. La
casi totalidad de elloa no fueron, y quizá no po-
d[an aerlo, eepecislíatae en filosofia, ni en filo-
logía, ni en hiatoria, y en con junto y como gru-
po pertenecen máe bien a la literatura; pero han
hocho posible, y en cirrto modo han exígido, qur
auA aucraorea se ocupen con rigor en eAae y en
otrrta disciplinas, hasta el punto de poderar afir-
mar que ai hoy día la cultura eapañola hn dado
alt;ún pa8o adclante reapecto de elloa miamoa ese
paRO conaiete sobre todo en haher elaliorado drs-
de la inveatigacibn racional lo que rllort aintie-
rcyn como un pálpito, y en hflbrr trnttAfcrido a
l:cs corrrapondi^ntra constelFtcionr9 d^^ pura cicn-
ci,i --de metódir.o logos--, lo que elloa barrun-
tfiron con vehcmencia en las de un ethn4 Ileno
d^^ conmación típicamrntr litrraria y artlatica.

Puea bien, rceulta que en lo úníco en quc ha
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reaultado fruatrada esta eapecie de ley de antici-
pacionea ha aido, preciaamente, en el tems méa
radical en ellos, a eaber, el tema del aer da Es-
pafía. Que después de la generseíón del 98 no
hayg aurgido ea Fr^pa$e una rigurosa y llore-
ciente Etnologta es uno de 1oa mfia graver peca-
doa colectivoa de omisión ctentiHca que puede re-
procharee al inteleeto eapañol.

Sin embargo, aobre este punia eerá juato ea-
tablecer algunaa precisionea. En realidad no han
faltado en Eapaña ni antea, ni,durante, ni dea-
puéa de la generación del 98, uno8 cuantoa eatu-
dioeog que han dedicado amor y pasión a díver-
soe aapectos de la Etnologfa eapañola; hasta ea-
be afirmar que ha habido un número, muoho ma-
yor del que a prímera vista parece, de benemé-
ritoa eatudíoaoa que han recogido, como han po-
dido y casi eiempre deede é^mbitoa de erudición
local y provinciana (modeatoa y entueiastaa maea-
troa de pueblo, en muchoe caeoe), firagmentoa
del icran teaoro etnológíco eupafíol. Pero con to-
doa loa reapetoa y admíraciones que au obra me-
rece la mayor(a de elloe no han podido aer otra
ooea que grandea y merltorioa affcionados, entre
otraa razonea porque loa máe de sua coetáneoa
no vieron en au quehacer otra ooas qve una afi-
cibn, un caprieho aubalterno y pintoreaco, cuan-
do no ali[o peor. Totat, que a peaar de aua traba-
ios el edificio etnológico eapañol eatá ain cona-
truír, como puede comprobar quien compare,
sunque aea aomeramente, la altura de nueatra
Etnologta en paranaón con la iranceaa o la ita-
liana: ai nueetra Uníveraidad no fueee un recin-
to cerrado, como lo ea hoy, al aaber etn4lógíco
(en P'rancia a Italia luncionan deade hace mu-
choa luatroa la,a cátedras de Etnolor^ta), y aí los
rectoreg de la orRanizacíbn intelectual del pafa
hubieaen tenido mavor aenaibilídad, eata delícien-
cia no aerfa tan palmaria. Porque ocurre que in-
clusa eetudiosoa eApafiolea de excelente forma-
ción cultural y autore$ de obrAA mu,y merítoriae
que deberfan no pader preacíndir de todo el vas-
to saber aue al flan^o de aus propíae diacíplí-
naa depoaita la Etnologla, la ígnoran ha$ta el
punto de no poaeer nocione.a casi elementalea
sobre au cometido, eua poaibilidadea y aus temaa.
De ahf loA errorea, laa omiafoner^ y haata ]os
mi^ nro 9^t.o pintoreacoa que cometen no po-
coA libroa eanafiolPa en lo referPnte al mundo
de la Etnolo^fa: con un poco de diliQencia y otro
poco de mallanldad ae podria eonfeccíonar una
cruel antoloaia de Iapeua de eae género.

Ee de eaperar que na tarde en repararae el
deAinteréa univeraitaria inveterA^ta (y no aé ai
haeta exacerbado durante lae últimoa afioa), ha-
cia el saber etnolócríco. Tanto mka cuanto que,
por fortuna, no faltan hoy en Eaoafia algunoa
ínveAtf^adoreA meritfaimoa con dptima tabor et-
nológíca cumplida. Incluao entre elloe hay a]Ru-
no que eatA aiendo creo que más eatimado fuera
de Eapaña: curioxa paradoja la de que haya en-
tre noAOtroA efectivos maeatras ain poaibilidad
de ejcrcer el magiaterio quc^ realmente eatán ya
ejerciendo a fuerza de inteligencia y de heroica
vocacián. ^ No eA un axioma aquello de que la mi-
sión dc la polftica ea dar forma a lo que eatá ya
ahi como una realídad ?

VDNTAJAS 1^OIiMATIVAB DE LA
ETxoLOafA.
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Como ciencia de lo univeraal y humano y co-
mo cieaoia de lo dífereneial y nacional ls Etno-
logta ea, puea, un gran hueca que llenar en la
vida ofentífica eapañola y ello en fanción del hu-
maniamo y de ua más exhauativo conocímiento
hiatóriao. La inveatigaafón etpañola da eaios úi-
timo^a años ha realizado grandea avancea y el
81etado eapaftol le ^ha dedicado una atención y
unos medias que por at aolo^a honran a nn régi-
men. Aef oon todo no ee puede ignorar que mu-
chos ámbitoa del aaber histórico mga univerral
eon tadavía poco o nada viaitadoa por Ia inves-
tigaeibn eepañola, y que lo máa y lo mejor de
nueetro quehacer y nueatro saber eatá vínculado
con el hispaniamo y cireunscrito a él. Que loe
me jores hispaniataa hayan llegado a eer ya loe
eapañolea no es un leve progreao, pero tampo-
co es una meta !#nal, so pena de íncurrir en un
típo de eaber predominantemente índigeniata y
por aai decirlo endog&mico. Como plataforma pa-
ra lansar a laa nuevaa g+eneraclones tambíén ha-
cia otros oampoe de eatudio inbditoa entre nos-
otros no e^dsten entre lsa del eapíritu muahas
disctplinaa más apta^ qne la etnotógica. Como
cíencia vital y capaz de poner a loe alumnoa de
Letrea, eobrecargadoa de abatraceión y de lfleo-
lotemas, en contacto con lea cosas reales y vi-
vacea de una E+dpaña y de uy mundo cada vez
más urgentea, es dífícil imaginar otra máa ade-
cnada que la Etnologfa. Y no se piense aólo en
nueetroa jóvenea uníveraítaríoa: dado el impor-
tantfaimo papel que el clero aecular y regular
deaempeña en nueatra oultura, dado que en eaei
todo e] mundo hay deaparramadoa míaioneroa ea-
pañolea, la aportaeibn mistonera hiapánica a la
Etnologia podria ier grandiosa y deberfa cona
cer un nuevo aiglo de oro. ^ No ea eiemplar lo
que modernamente el clera de pequeiioa paiaes
católicoa, como Auatria, ha dado al miamo tiem-
po s la religión y a la ciencia por medio de mi-
aioneroe que en fin de cuentas no han hecho ai-
no imitar a loa nuestro$ de hace aiglos?

Por otra parte ea evidente que incluso los ha-
bitualea saberea acerca de lo hiapánico necesitan
pedir au concurso a la Etnologta. Mientra8 nuea-
troa archivos, Rrandea y pequeños, eatán sien-
do cada vez máe metódicamente examinadoa y
valorizadod, ocurre en cambio que provínciaa en-
teraa no han aido objeto de una exploracibn et-
nológica satiafactoria. Y sin embargo quizá no
hay en Europa pueblo máa ríco, más vario, máa
eatratégicamente situado, máa cargado de inte-
réa etnolbgico que el nueatro. La capacidad per-
durativa de lo eapañol ha hecho milaRroe y Rra-
cIae a ella Menéndez Pidal ha podido imponer a
filóloqoa de todo el mundo el principio, riRuroaa-
mente demoatrado, de que Eapafía r,4 eI campo
ideul para el e.studio de ios frmbtemar sobre m^í-
gene^s, principio al que eat{i reeervado todavfa
(ac6pteae eata minima profectal una amplia se-
rie de evidenciacioneA aorprendentea. En el cat^o
del propio Pidal una AOIa rnma etnoló^ica -la
literatura popular- patentiza que el i ncansable
viajero y buecadar dc la.s mliquias persiatentes
en la memoria d^l pu^^blo e4 inaeparable auxiliar
del filólogo, y que una región geográfica puede
albergar tantas o más iluminacionea híatóricas
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que muchos manuacrito+^. 8in ooatar coa que lo
que el eepaiiol de todoe loa tiempos há confiado
a la eacrítura, ea ya de por sí eacaso, eobre todo
ea relación con la masa total de bagaje cultural
aaejo a la vída miama, y más a la vida híepá-
Aiaa.

Y pueetoa a menclonar el nombre de Menéndez
Pidai no eataria aquí de máa aducir una fndica-
ción euya que parece fundamental: en las filti-
ma8 págiaae de au prblogo a la Hiatorla de Ee-
paíia ("Loa eapañolea en la Hlstorla"), el gran
ma,eetro propugna la neceaidad ineludíble de d®s-
cubrir, utílizar y conjugar las buevas fuentea de
conocímiento hiatóríco que yacen todavía inex-
ploradaa entre noaotroa. Esta juata conaigna
-equíparable a la que ea lo económico noa
oblíga a no derperdiciar el agua de todoa nuea-
troe ríoa para la fertilízación y potenciacíón di-
námica del paLr-, tíeae uaa precioaa aplicacíón
a la Etnología hiapánica, tan díatante todavia de
haber dado el máxímum de rendimiento que ca-
be esperar de ella. Cuanto máe ae tarde en rea-
lizar una eíetemátíca reooleccióa etnolbgíca, el
fruto aerá menor. Ee incaloulable lo que en él
eapacio de la vida de una aola generación ee
puede perder, lo que de hecho ee ha perdído ya,
lo que dentro de ablo veinte o treiata afioe ha-
brá deaaparecído para eiempre en nueatros cam-
po,a y en nueatrae montafiae. No ee neceaarlo
ponderar qué agentee y círcunatancíaa de la vída
moderna coaepiraa ínexorablemente a la extin-
cióa del teaoro etnológico eapañol. El proceso de
aívelacióa ea ímplacable y urge del entuaíaamo
y la preparación que el caeo exíge.

UNA D08LE CIRCUNI3TANCL.

Podrianae aducir otro+e muchoa argumentos en
pro de la ínclusíóa de ls Etaologia en nueatra

Univereidad. Podrían, sín duda alguna aer for-
^inulado^e por peraona dotada de máa fehaciente
autorídad que la del que eato escribe. Pero eobre
que tampooo careee de valor el interés deainte-
reaado de quien por no aar etnólogo militante no
quedará auapeoto de pesroraar pro dom4 aua, exiate
una doble circuaetaacía objetiva {para no hablar
de otrae) que ha inducido a eate alegato: ante
todo la apertura de eata revísta a loa problemae
de nueatra enaeñanza, apertura que deade 8u pri-
mer número hizo eaperar ver formulada por per-
eonas mgs autorizadaa eate tema (ain embargo
loe once ^^imeroe que han llegado hasta el^ país
y haetá^ el n^omento en que eato ae eecribe tal co-
ea nó ha ocurrido, y ya iba e^iendo hora). Por
otra parte la coyuntura del crecieate interéa que
lae ampliacionea y mejoraa uníversitariae eatiin
suscítándo en los órganos directivoa correepon-
dientea abre un margen de e$peranza a la sub-
sanaoión de la deffciencia que aquí se pone de
relieve. En el Conae jo de Investigacionea Cientf-
fícaa rie ereó ao hace mucho una Sección de Et-
nologia peninaular, iniciatíva altamente merito-
ría y eaperanzadora. Pero ni au existencia, ni au
dotacíón, ni aua tenuea posibilidades excluyen,
aiao- por el contrario exigen, la instauración de
oi►tedra8 de Etnologla. Y, en fin, también la vi-
da cultural debe no aer insenaible a los autilea
eatimuloa moralea de la digaidad y de la repa-
racíbn : la Etnologia, eaa cenicienta de nuestraa
Univeraídadea, no puede aeguír vivaqueando mí-
aerament® a extramuroa de nueatra vida docen-
te: y lv menoe que pueden realízar con ella las
atortunadas discíplinas que puluian en nueatras
Facultadee de I.etra8 ee apearae un poco de au
arrogaacia de alfabetae, tender hacia au herma-
na el puente levadizo ^► acogerla con ese gozo
fraterno de la ciencia que ea dístintivo, a un
tiexapo, de la nobleza y de la ínteligencia.


